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Presentación

Si permanecéis en mi Palabra,

 seréis verdaderamente mis discípulos,

y conoceréis la Verdad y la 

Verdad os hará LIBRES

(Juan 8,31-32).

Este texto del Cuarto Evangelio expresa genialmente el contenido de la carta de Pablo a los Gálatas, que aquí comentamos.

En Cristo está encarnada la Luz verdadera que ilumina a todo hombre y le libera de las esclavitudes propias del mundo de las tinieblas, especialmente del pecado y la muerte.

Si nos hacemos sus discípulos, si le seguimos, oyendo y asimilando su Palabra, conoceremos esa Luz, esa Verdad, y llegaremos a ser verdaderamente libres.

Quiero dedicar este breve comentario a la carta más apasionante de Pablo a mis queridos alumnos del Instituto Superior de Teología de Asunción, futuros "presbíteros" de la Iglesia paraguaya, para que sepan transmitir al pueblo la Buena Noticia de la Libertad que Cristo nos legó, y Pablo defendió contra los que ponían el camino de salvación en el sometimiento a la Ley judía. No el miedo a quebrantar la Ley, sino la fe en Jesús y su Palabra será la tónica de vida de sus verdaderos discípulos.

Asunción 12 octubre 1999, fiesta de la Virgen del Pilar.

¿QUIÉNES ERAN LOS GÁLATAS?
    En Asia Menor (la actual Turquía), en tiempos del Imperio Romano, existía una provincia llamada Galacia, que comprendía diversas regiones: Frigia, Pisidia, Licaonia, Paflagonia, etc, que eran gobernadas por un legado romano. Parece que sus habitantes provenían de la Galia europea (la actual Francia) y se habían asentado en estas tierras de Asia en el siglo III antes de Cristo. Se distinguían por su ánimo valeroso y por su espíritu espontáneo y voluble.

    A estas regiones llegó Pablo en su segundo viaje misionero y, como dice él mismo, les presentó ante sus ojos a Cristo crucificado, al Mesías Jesús, que él anunciaba como el salvador de todos los pueblos. 

    La respuesta de aquellos hombres a la predicación de Pablo fue magnífica: una fe entusiasta en Cristo acompañada de abundantes carismas y dones espirituales. El mismo Pablo dice que estaban dispuestos, incluso, a "arrancarse" sus ojos y dárselos, pues parece que en ese momento padecía una enfermedad que le dificultaba la vista.

    Todo esto demuestra que en aquellas regiones dejó fundada una comunidad bien constituida y fervorosa.

    Pero pronto surgieron las dificultades. A las mismas regiones llegaron otros apóstoles cristianos que predicaban una doctrina diferente de la de Pablo, "otro evangelio". Según estos predicadores, a los que se les suele llamar "judaizantes", el camino de la salvación del hombre consistía en el cumplimiento exacto de la Ley de Moisés y en la circuncisión que los hacía miembros del pueblo judío, el pueblo elegido de Dios en Abraham. Esto suponía hacer del cristianismo una simple secta judía que reconocía a Jesús como el Mesías, pero seguía practicando todas las leyes y normas de Moisés como camino de justificación ante Dios, como camino de salvación. Para ellos el cristianismo no era más que un suplemento de deberes religiosos que venía a añadirse a las obligaciones de la Ley de Moisés. No habían comprendido la novedad radical que traía la fe en Cristo. Era cambiar el Evangelio predicado por Pablo, el cual presentaba a Jesús y su fe en él como el camino único de salvación y justificación del hombre.

    Estas noticias llegaron a Pablo cuando se encontraba en Efeso, no muy lejos de estas regiones, y su corazón se estremeció de dolor. Lleno de preocupación por estos cristianos y por la suerte de toda su labor evangelizadora, les escribió una carta llena de emoción y apasionamiento que nosotros llamamos la Carta a los Gálatas.

    El problema era muy serio. Se jugaba en él todo el ser mismo de la nueva religión, la obra misma de Cristo y el Evangelio como Pablo lo había entendido y predicado.

    A veinte siglos de distancia esta carta no ha perdido su actualidad. En ella podemos descubrir cuál fue la originalidad del cristianismo frente a la religión judía de cuyas raíces brotó.

   Esta carta a los Gálatas se podría llamar el "manifiesto de la libertad cristiana". Su comprensión nos coloca de lleno en el Nuevo Testamento, cuya ley no es ya el código proclamado por Moisés en el Sinaí, sino el Espíritu derramado por Cristo en los corazones de los creyentes en él, cuyo fruto nuevo es el amor, frente al cual ya no hay Ley, como decía San Agustín: "ama y haz lo que quieras". 

    ¿Cómo no agradecer a nuestros amigos los gálatas por haber provocado esta explosión de cólera y certidumbre que es la carta que Pablo les dirige?

    Comentaremos la carta haciendo hablar al mismo Pablo con sus propias palabras. 

COMIENZO DE LA CARTA
    Todas las cartas de Pablo comienzan por un saludo de su parte y de sus compañeros a la comunidad a la que va dirigida. Este saludo, que consistía casi siempre en el deseo de "gracia y paz" a la comunidad, iba precedido de una presentación suya, del mismo Pablo, que en esta carta deja ya traslucir la tensión originada en él por la crisis de los gálatas:


Pablo apóstol, no de parte de los hombres ni mediante hombre alguno, sino gracias a Jesucristo y a Dios Padre que lo resucitó a él de entre los muertos.
    Esta presentación de su persona deja traslucir ya los ataques que le dirigían los "judaizantes". Según ellos, Pablo no era un verdadero apóstol elegido por Jesucristo, como lo fueron los doce que acompañaron al Maestro durante su vida pública. Pablo era un apóstol de segunda categoría, decían ellos, elegido y constituido como tal por parte de los hombres, es decir, de los demás apóstoles genuinos.

    Con estas acusaciones lo desprestigiaban ante la comunidad de los gálatas. Les hacían perder a sus queridos fieles de Galacia la confianza y adhesión que habían puesto en él. Y les movían a considerar su predicación como un falso evangelio. Y lo peor era que muchos de sus fieles en aquellas regiones se habían dejado convencer de todo esto.

    Por eso, Pablo, en vez de continuar su carta, como solía hacer, alabando las virtudes de sus destinatarios, se dirige enseguida a ellos en un tono amargo reprendiéndoles por su actitud;


Me admiro de que tan pronto os hayáis apartado del que os llamó en la gracia de Cristo hacia otro evangelio; que no hay otro, sino que algunos hay que quieren perturbaros y cambiar el Evangelio de Cristo. Pero si nosotros mismos o un ángel del cielo os evangeliza de otra manera distinta, sea "anatema" (condenado); lo que os dije, lo vuelvo a repetir: si alguno os evangeliza de una manera distinta a la que habéis recibido, sea "anatema"!!!  
    Este comienzo brusco nos da la tónica que va a reinar en toda la carta. Es una carta apasionada, en la que las ideas van a salir a borbotones con el fin de convencer a sus hijos espirituales y atraerlos de nuevo al verdadero Evangelio. Faltará en esta carta el orden de un escrito reposado y didáctico, pero en ella vamos a encontrar, como en ninguna otra, el corazón de Pablo apasionado por Cristo y por el genuino Evangelio.

I. ORIGEN DIVINO DEL EVANGELIO PREDICADO POR PABLO

Os doy a conocer, hermanos, el evangelio anunciado por mí, que no es de origen humano, pues no lo recibí de hombre alguno ni fui instruido por nadie sino mediante una revelación de Jesucristo. 

    Para fundamentar esta afirmación, Pablo va a presentar a los gálatas la narración de su vida en el judaísmo y del acontecimiento que le convirtió de perseguidor de la Iglesia  en un apóstol y anunciador de Jesús a todos los pueblos de la tierra.


Oísteis mi conducta de entonces en el judaísmo: perseguía exageradamente a la Iglesia y la devastaba y aventajaba en el Judaísmo a muchos contemporáneos míos, siendo un observante intachable de las tradiciones de nuestros Padres.
    Según el libro de los Hechos de los Apóstoles, tras la muerte del cristiano Esteban, que fue apedreado por orden del Sanhedrím judío debido a sus discursos contra el Templo de Jerusalén y la Ley de Moisés, se desencadenó una cruel persecución contra los seguidores de Jesús. En esta persecución Pablo tuvo un papel destacado. No sólo colaboró en la muerte de Esteban, el primer mártir de la Iglesia, guardando las vestiduras de los que le apedreaban, sino que fue uno de los mayores activistas en la acción decretada contra los cristianos por orden de los jefes judíos: "Saulo, respirando amenazas y muerte contra los discípulos del Señor, se presentó al pontífice y le pidió cartas para ir a las sinagogas de Damasco, por si hallaba a algunos que fuesen de la secta, hombres y mujeres y traerlos atados a Jerusalén,,,"(Hechos 9,1-2)

    Estas fueron sus intenciones en el viaje a Damasco, durante el cual tuvo una aparición del mismo Jesús resucitado narrada en el libro de los Hechos (9,3-10) y que el mismo Pablo la rememora en su carta con estas palabras:


Pero cuando le pareció bien al que me eligió desde el vientre de mi madre, por su gracia, revelar a su Hijo en mí, para que lo anunciase ante los gentiles, entonces no me guié por la carne y la sangre, ni fui a Jerusalén a visitar a los apóstoles anteriores a mí, sino que me retiré a Arabia y de nuevo volví a Damasco.

    La región llamada Arabia era el desierto que se extendía al sur de Damasco. Allá se retira este judío para recapacitar en la experiencia que acaba de tener.

    Era todo un cambio radical el que tenía que realizar su mente. Ese Jesús, al que había considerado un peligroso hereje, resultaba ser el Hijo de Dios. Sus discípulos a los que Pablo perseguía se identificaban con él, por eso le dijo la voz del Resucitado: "Yo soy Jesús a quien tú persigues"(Hechos 9,4). Resultaba, por consiguiente, que los seguidores de Jesús encarnaban el verdadero camino para acercarse a Dios: la Fe en su Hijo.

    Ésta fue la revelación que recibió directamente del mismo Jesús y que fue acompañada de una misión bien clara: "para que lo anunciase entre los gentiles". 

    Los gentiles erans los pueblos no israelitas de raza, a los que el mismo Pablo y los demás judíos consideraban extranjeros y pecadores, alejados del auténtico pueblo de Dios. Éstos pasaban a ser, según esta revelación, destinatarios del anuncio de la Buena Nueva traída por Jesús. Esto suponía que pasaban a ser herederos de las Promesas de bendición hechas por Dios a su pueblo en Abraham y su descendencia sólo por la fe en Jesús, el Hijo de Dios, el auténtico Mesías anunciado por los profetas.

    Después de pasar tres años meditando en estas revelaciones recibidas directamente de Dios, Pablo se dirige de nuevo a Damasco, no ya para encarcelar a los seguidores de Jesús, sino para anunciarlo a los judíos como el Hijo de Dios y el verdadero Mesías (ver Hechos 9,20-22). Después, según el libro de los Hechos (ver 9,26-28), se dirige a Jerusalén para visitar a los Apóstoles y, de un modo especial, a Pedro, como lo dice él mismo en su carta:

     Después de tres años subí a Jerusalén para visitar a Cefas (Pedro) y permanecí junto a él quince días. A otro de los Apóstoles no vi, sino sólo a Santiago, el hermano del Señor.
    ¿Cuáles serían las conversaciones tenidas entre Pedro y Pablo durante estos escasos quince días?. Pablo, sin duda, le comunicaría la experiencia tenida camino de Damasco y Pedro le informaría abundantemente sobre la vida de Jesús, su pasión, su muerte, sus apariciones como resucitado. Todo esto lo conocía muy bien Pedro llamado por Jesús desde el primer momento de su vida pública y se lo comunicaba a Pablo, llamado al apostolado a última hora, después de haber sido un notable perseguidor de la Iglesia("nacido como un aborto" dirá el mismo Pablo en 1 Corintios 15,8)..Esto era lo que comentaban los mismos cristianos de Jerusalén: "el que nos perseguía entonces, ahora anuncia la fe que combatía" (Gálatas 1,23-24).

    Pero la presencia de Pablo en Jerusalén era muy delicada y llena de peligro. Sus antiguos correligionarios no estaban dispuestos a tolerar a un traidor que se había pasado al bando contrario que antes perseguía, y los mismos cristianos, antes perseguidos por él, no estaban del todo confiados en sus intenciones. Por eso, los mismos apóstoles le aconsejaron que se retirara de Jerusalén. Entonces Pablo se dirigió a su tierra natal: a Tarso y sus alrededores (ver Gálatas 1,29).

    Aquí se oculta la vida de Pablo, y no sabemos el tiempo que transcurriría en este retiro de su tierra natal. 

    Con esta narración Pablo ha puesto bien en claro que no han sido Pedro ni Santiago (con los cuales estuvo sólo unos quince días) los que le confiaron su misión de Apóstol recibida del mismo Jesús resucitado sin intermediario alguno.

ANTIOQUÍA DE SIRIA
    Antes de pasar al capítulo segundo de la carta, donde vemos a Pablo en medio de la comunidad cristiana surgida en la ciudad de Antioquía, capital de Siria, tenemos que presentar una información sobre la formación de esta comunidad que tanta importancia va a tener en el comienzo de la historia de la Iglesia cristiana y en la vida de Pablo.

    Nos valdremos para ello del libro de los Hechos de los Apóstoles.

    En este libro se nos informa sobre la existencia de un grupo especial entre los cristianos judíos de Jerusalén que hablaban la lengua griega. Son los llamados "helenistas". Eran judíos procedentes de las regiones de habla griega fuera de Palestina (Asia Menor, Grecia, Macedonia, etc). Formaban parte de la "diáspora" o dispersión judía.

    Se distinguían por la radicalidad en sus ideas teológicas referentes a Jesús y la Iglesia. Según ellos, ante la personalidad de Jesús habían perdido actualidad las ideas judías referentes a la importancia del Templo de Jerusalén, la Circuncisión, y las demás leyes de Moisés.

    De entre ellos y para solucionar los problemas que surgieron en la primitiva comunidad con motivo de la ayuda que se prestaba a las viudas, fueron elegidos y consagrados por los Apóstoles los primeros diáconos o colaboradores suyos en "el servicio de las mesas"(Hechos 6,2).

   El líder principal de este grupo fue uno de esos "diáconos" llamado Esteban, condenado a muerte por los jefes judíos y en cuya ejecución tuvo, como vimos, una gran parte el fanático Saulo.

    La persecución desencadenada contra estos cristianos "helenistas" después de la muerte de Esteban, originó una dispersión de éstos fuera de Jerusalén. En su paso por Fenicia, la isla de Chipre y por Siria no cesaban de hablar de Jesús y lo hacían primero sólo a los judíos que encontraban en el camino, pero después también a otros griegos (gentiles). 

    El resultado de esta primera misión a hombres no judíos fue la formación de una comunidad cristiana en la capital de Siria (Antioquía), en la que convivían los cristianos de origen griego y de origen judío en plena armonía. Y aquí fue donde se les dio por primera vez el nombre de "cristianos" (ver Hechos 11,19-26), ya que aparecían como distintos de los judíos que frecuentaban las Sinagogas y se distinguían por su acendrada fe en Jesús a quien consideraban el verdadero Mesías o Cristo.

    Las noticias de estos acontecimientos llegaron a oídos de los Apóstoles que habían quedado en Jerusalén.          Entonces, éstos enviaron a Antioquía para observar a esa comunidad nueva y original al llamado Bernabé, hombre de toda su confianza que había comprendido y defendido a Pablo ante los Apóstoles en su visita a Jerusalén.

    Cuando Bernabé observó el fervor y las características de esa comunidad, se acordó de Pablo y fue en su busca a la ciudad de Tarso para llevarlo a Antioquía, donde podía anunciar con toda libertad el Evangelio, tal como él lo interpretaba, como salvación realizada por Jesús para judíos y gentiles.

    Su actuación en esta comunidad tuvo mucho éxito, de tal manera que fue contado entre los profetas "oficiales" de ella (ver Hechos 13,1-3) y elegido para ser enviado como misionero junto con Bernabé a las regiones gentiles de Asia.

    De este viaje nos informa detenidamente el libro de los Hechos en todo el capítulo 13. El resultado fue un éxito total y la formación de comunidades cristianas constituidas por hombres no judíos a los que no se les exigió la circuncisión para ingresar en la Iglesia. Sólo les bastaba su fe en Jesús y la recepción del Espíritu Santo por medio del Bautismo: "los discípulos (así se llamaban los cristianos entre sí) quedaban llenos de alegría y del Espíritu Santo" (Hechos 13,52). 

    Al regresar a Antioquía, "reunieron a la comunidad y les anunciaron todo lo que obró Dios con ellos y que abrió a los gentiles la puerta de la Fe"(Hechos 14,27).

EL CONCILIO DE JERUSALÉN
    En medio de esta euforia llegaron a Antioquía unos predicadores procedentes de Jerusalén que "enseñaban a los hermanos: si no os circuncidáis, según la costumbre de Moisés, no podéis ser salvados" (Hechos 15,1). Esto originó un gran altercado en medio de la comunidad y un recurso a Pablo y Bernabé que no estaban de acuerdo de ninguna manera con esa opinión de los venidos de Jerusalén.

    Esto suponía un obstáculo invencible a toda la misión de Pablo entre los gentiles. Para hacerse cristianos, los gentiles tenían que hacerse prácticamente judíos. Tenían que someterse a todas las leyes judías promulgadas por Moisés, lo cual era un obstáculo insalvable para su conversión pues interiormente aborrecían ciertas prácticas como la circuncisión y la abstención de comer la serie de alimentos considerados impuros según la Ley de Moisés.

    Pero, sobre todo, esta nueva doctrina suponía negar el puesto absoluto y fundamental de Jesús y la fe en él como camino único de salvación.

    Por todo ello, los cristianos de Antioquía se decidieron a llevar la cuestión ante los Apóstoles de Jerusalén. Y, para ello, designaron de nuevo a Pablo y Bernabé para que defendieran su causa en el centro de la Iglesia y ante los que eran considerados como "columnas" de ella: Pedro, Juan y Santiago. Así fue como se convocó el primer concilio de la Iglesia, el llamado concilio de Jerusalén.

    De este acontecimiento trascendental de la Iglesia primitiva trata el libro de los Hechos, redactado por Lucas bastante tiempo después de ocurrido, y esta carta a los gálatas escrita por uno de los participantes, el mismo Pablo. Su testimonio tiene, por consiguiente, mucho más valor que el de Lucas. Por eso, vamos a seguir la interpretación que nos da Pablo de la asamblea en el capítulo segundo de esta carta:

         Después de catorce años subí de nuevo a Jerusalén           junto con Bernabé llevando conmigo también a Tito.           Subí inspirado por una revelación.

    Hacía catorce años de la visita hecha a Pedro para conversar con él y durante ese tiempo había tenido lugar la primera misión de Pablo por las regiones gentiles de Asia Menor. Fruto simbólico del éxito de esa misión era el griego Tito convertido al cristianismo, que lo lleva consigo a Jerusalén.

    Según el mismo Pablo, va movido por una revelación, es decir, no por su propia cuenta o porque le reclamaran los Apóstoles de Jerusalén. Sube por impulso divino. Sin duda, habría tenido alguna de las revelaciones que fueron frecuentes en su vida (ver Hechos 16,6.9; 18,9) confirmada por la decisión de la comunidad de Antioquía que lo envía en su nombre junto con Bernabé el compañero de su misión.


Les expuse el evangelio que anuncio entre los gentiles y, de un modo particular, a los notables, no sea que corra o haya corrido en vano. Pero ni siquiera Tito que estaba conmigo fue obligado a circuncidarse, a pesar de los falsos hermanos que se habían introducido en la comunidad para expiar la libertad que tenemos en Cristo Jesús y esclavizarnos. A éstos ni por un momento nos sometimos para que la verdad del evangelio se mantuviese en favor vuestro.

    Los "notables" (así llama Pablo a las máximas autoridades de la comunidad de Jerusalén que, como veremos eran Pedro, Juan y Santiago) no le exigieron la circuncisión de Tito, representante de los gentiles convertidos. Y esto, a pesar de la presión ejercida por los que estaban en contra de la libertad que tenía Pablo al no exigir la circuncisión al predicar el Evangelio.


Por parte de los notables... nada nos impusieron, sino que viendo que a mí se confió el evangelio sin la circuncisión, como a Pedro el de la circuncisión, porque el que destinó a Pedro hacia los circuncisos me destinó a mí hacia los gentiles; y reconociendo la gracia que se me había dado, Santiago, Cefas y Juan, considerados ser las "columnas", nos dieron la mano derecha de comunión a mí y a Bernabé, para que nosotros nos dirigiéramos a los gentiles y ellos a los de la circuncisión. Sólo nos encargaron que no olvidásemos a los pobres, cosa que he procurado realizar con toda diligencia.
    Es de notar la división que hacen los Apóstoles del campo de misión que tenían por delante en el mundo. A Santiago, Pedro y Juan se les confía la evangelización de los circuncisos, los judíos, mientras que a Pablo se le confía la evangelización del resto del mundo...!!

   Para esto no le imponen ninguna limitación o condición, le dejan libre para que siga anunciando la salvación mediante la fe en Jesucristo sin las exigencias judías de la circuncisión y demás prácticas de la Ley mosaica. En la narración del libro de los Hechos se mencionan unas limitaciones ("abstenerse de comer las carnes inmoladas a los ídolos, de los matrimonios ilegítimos, y de las carnes de animales sacrificados sin quitarles la sangre..." -Hechos 15,20-) que Pablo ignora en su narración. Algunos autores piensan que serían normas posteriores dadas por Santiago sólo por criterios de prudencia para evitar las dificultades en la convivencia de cristianos de origen judío y origen gentil. Los judíos sentían verdadero horror por la sangre que miraban como sede del alma o de la vida. Estas limitaciones no afectan al problema teológico de la justificación ante Dios.

    A Pablo se le impone la única norma de no olvidar a los pobres, es decir, a los cristianos de Jerusalén que se encontraban en una situación de pobreza general. Esto lo tuvo muy en cuenta el Apóstol de los gentiles al realizar unas colectas muy importantes entre las comunidades de Asia y Grecia que fueron llevadas a Jerusalén al final de su misión por el oriente.

   Es de ponderar y agradecer al Espíritu Santo la decisión tomada por los Apóstoles de liberar al Evangelio de las exigencias judías de la Ley y de la circuncisión. Gracias a ella, el cristianismo aparecerá ante el mundo como una religión abierta a todos los pueblos. Esto se lo debemos, no cabe duda, a la inspiración y valentía de Pablo, que tuvo que superar los obstáculos puestos por los que, ni aun después del concilio mencionado, seguían con la mentalidad de hacer del cristianismo una simple secta del judaísmo. Hasta el mismo Pedro, como vamos a ver a continuación, pudo ser, contra su voluntad, uno de esos obstáculos.

PEDRO Y PABLO EN ANTIOQUÍA

Cuando vino Cefas (Pedro) a Antioquía, me opuse a él, porque era culpable, pues, antes de que vinieran algunos enviados por Santiago, comía con los gentiles; pero, cuando vinieron, se retraía y apartaba por miedo a los de la circuncisión. Y con él simularon también los demás judíos, tanto que Bernabé mismo se unió a la simulación de ellos.     

    Esta visita de Pedro a Antioquía parece que tuvo lugar poco después del concilio de Jerusalén. Se adaptó plenamente al nuevo espíritu cristiano compartiendo sin obstáculo alguno las comidas en que participaban los fieles de origen judío y de origen gentil. Comidas dentro de las cuales se celebraba también la Eucaristía, como podemos deducir de la carta a los Corintios (ver 1 Corintios 11,17-34),

    La llegada de algunos seguidores de Santiago, que, como vimos en la narración del concilio presentada en el libro de los Hechos, había insistido en el cumplimiento de ciertas limitaciones en la convivencia de los cristianos de origen judío y de origen gentil, hizo que se dividieran en las comidas ambos bandos. En esa división participaron también Pedro y Bernabé que se apartaron de las comidas en las que participaban los cristianos de origen gentil. Este hecho tenía para Pablo una trascendencia tremenda. Era volver atrás y anular otra vez la verdad del Evangelio. De nuevo las leyes judías, esta vez a cerca de los alimentos, prevalecían sobre la común fe en Jesucristo y dividían a los cristianos en algo tan esencial como eran aquellas comidas fraternales en las que se "partía el pan" que era comunión con el cuerpo de Cristo (ver 1 Corintios 10.16). Por eso Pablo se enfrentó a él, hablándole cara a cara, en medio de la asamblea:


Pero, cuando vi que no andaban rectamente, conforme a la verdad del Evangelio, dije a Cefas (Pedro) delante de todos: Si tú, siendo judío, vives como los gentiles y no como los judíos, ¿cómo obligas a los gentiles a judaizar?
    Ésta era la culpa real de Pedro: su doble conducta. No se trata de un error doctrinal, sino de un error práctico que, sin embargo, tenía mucha trascendencia para la Iglesia, ya que era la misma cabeza de ella la que estaba, con su conducta, negando la verdad del Evangelio que, por otra parte, había reconocido en el concilio de Jerusalén. La conducta de Pedro estaba demostrando que pecaban al seguir las normas de la libertad cristiana. Esto era hacer de Jesús un servidor del pecado... Pero esto de ninguna manera podía ser admitido!!

    En este momento de su carta, Pablo parece olvidarse de que habla con Pedro para dirigirse a los gálatas y exponerles el núcleo del tema que desarrollará en toda la epístola:


Yo por la Ley he muerto a la ley para vivir para Dios. Con Cristo estoy crucificado. Y ya no vivo yo, sino Cristo vive en mí, pues mi vida presente en la carne la vivo en la fe, la del Hijo de Dios, que me amó y se entregó a sí mismo por mí. No quiero anular el don de Dios. Porque, si la justicia se obtiene por la Ley, entonces Cristo ha muerto en vano.
    Estas densas frases de Pablo requieren una explicación: ¿en qué sentido dice Pablo que ha muerto a la Ley por la Ley misma?. Según la doctrina de Pablo, la Ley fue violada por el pecado de los hombres. Esto exigía una reparación. La Ley misma exigía la muerte del pecador. Cristo se hizo por nosotros pecado (ver 2 Corintios 5,21) y murió por exigencia de la misma Ley que lo consideró maldito, como dirá Pablo más adelante(3,13): Cristo nos ha redimido de la maldición de la Ley, hecho él maldición por nosotros, como está escrito (Deuteronomio 21,23):"maldito todo el que pende de un madero" 
    Con Cristo mueren todos los cristianos incorporados a él por el Bautismo (ver Romanos 6,4: Por el Bautismo fuimos sepultados con él en su muerte). Entonces la misma Ley que determinó la muerte de Cristo, por el mismo caso determinó la muerte de los hombres incorporados a su muerte entre los cuales se encuentra el mismo Pablo. Por eso puede decir con toda verdad: por la Ley he muerto a la Ley... ya no vivo yo, sino Cristo vive en mí... con Cristo estoy concrucificado... 

    Pero la "concrucifixión" con Cristo no se queda en la muerte; es un morir para resucitar, para vivir una vida nueva, la vida santa y poderosa que vive Cristo resucitado, por eso, puede exclamar Pablo: Cristo vive en mí!! y concluir con esta frase genial: lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios que me amó y se entregó a sí mismo por mi¡¡...

    Qué cambio tan grandioso se ha realizado en la mente y corazón de aquel Saulo que vivía obsesionado por la Ley de Moisés y consideraba herejes a los que seguían a aquel, según él, falso profeta de Galilea, Jesús de Nazaret. Éste había sido condenado a morir en el madero de la cruz como un maldito de Dios. Así pensaban los fariseos correligiomarios de Saulo. Y así pensaba él cuando era un fanático de las tradiciones de sus padres, perseguidor a muerte de los cristianos... y ahora ese mismo Saulo confiesa que su vida no tiene otro sentido que la fe en uno que "lo amó y se entregó a la muerte por él", el mismo Jesús a quien él perseguía y que ahora lo confiesa como el HIJO de DIOS.

    Frente a Pedro que siguió apegado a la Ley judía, Pablo dirá: No quiero anular el don de Dios, porque, si la justicia se obtiene por la Ley, entonces Cristo ha muerto en vano...
   Ésta va a ser la tesis que desde ahora en adelante  desarrollará Pablo utilizando todo género de argumentos.

II. LA JUSTIFICACIÓN DEL HOMBRE ANTE DIOS SE OBTIENE POR LA FE EN CRISTO Y NO POR LAS OBRAS DE LA LEY.

    Con la expresión "justificación del hombre ante Dios" se expresa el modo o la manera cóno el hombre se acerca y es aceptado por Dios. Es el punto clave de toda verdadera religión, que por su significado etimológico ("religare" es decir "unirse" con Dios), consiste en el acercamiento del hombre a Dios. 

    Ha sido el anhelo de todos los hombres, desde los más primitivos, que han descubierto de alguna manera la existencia de un Ser superior del que dependen la creación entera y el mismo hombre y lo han buscado "como a tientas".

    Este es el tema candente de toda la Biblia: buscar a ese Dios que se ha revelado como un Dios amante de la justicia y que no acepta otro culto fuera del que esté fundado en la justicia del hombre. Así lo han manifestado ardientemente los profetas más típicos de Israel: Isaías, Amós, Oseas, etc.

   Entonces, el anhelo del verdadero israelita es aparecer justo delante de Dios con una justicia conforme a la justicia de Dios, la cual se manifestó siempre en el Antiguo Testamento como Amor y Misericordia, pero de un modo especial en el Nuevo Testamento con la aparición de Jesús que encarnó en su vida y enseñanza el anhelo por la verdadera Justicia.

   En los evangelios aparecen frecuentemente los fariseos, aquella secta de hombres buscadores de la justicia ante Dios con un celo a veces exgerado y, según decía el mismo Jesús, desviado, porque ponían esa justicia en el cumplimiento literal de la Ley en sus mínimos detalles descuidando el "amor y misericordia". Que se acercaban a Dios con un espíritu orgulloso apoyados en sus obras, exigiéndole de tú a tú una recompensa como hacía el fariseo que nos describe el evangelio de Lucas:"Oh Dios, te doy gracias porque no soy como los demás hombres, ladrones, injustos...ayuno dos veces los sábados, pago los impuestos de todo lo que tengo...". 

    En esa parábola Jesús afirma que este hombre no alcanzó la justificación ante Dios, sino más bien aquel publicano pecador que estaba allí en el templo "sin querer elevar sus ojos al cielo y que se golpeaba el pecho diciendo: ten misericordia de mí, pecador" (Lucas 18,11...)

   Pablo, frente a los que querían imponer en el cristianismo ese espíritu de justicia basado en el cumplimiento literal de una Ley, como hacía el fariseo del evangelio , va a defender como el camino único para acercarse a Dios la actitud del publicano que humildemente se apoyaba, no en sus obras, sino en la misericordia de Dios.

    Para entender rectamente las expresiones que desde ahora se van a multiplicar en la carta relativas a la "Fe" y a las "obras", debemos tener en cuenta el verdadero sentido que tienen para Pablo, según otros textos suyos complementarios.

    Por "Fe" entiende Pablo la adhesión a Cristo que incluye el Bautismo, como unión a su muerte y resurrección, la Eucaristía como comunión con su Cuerpo y Sangre y unión con todos los hermanos que se hacen un "Cuerpo" por participar de un solo Pan (ver 1 Corintios 10,36), esto es la Iglesia. Esta "Fe" supone el amor, como dirá el mismo Pablo más adelante en esta carta: en Cristo Jesús ni la circuncisión vale nada, ni la incircuncisión, sino la fe que actúa por el amor (5,6). Por eso, cuando Pablo dice: sola la fe justifica, no excluye las obras y trabajos realizados en Cristo por el amor que él urgió como la "señal" característica de sus discípulos (ver Juan 13,35), excluye las obras de la Ley tomadas en sentido "exclusivo", es decir, por sí solas y sin Cristo. En este sentido no pueden en manera alguna justificar al hombre, porque toda la justificación del hombre ante Dios se funda en Cristo y viene de la Fe en Cristo.

    Una vez hechas estas aclaraciones, vamos a seguir el pensamiento de Pablo, intentando aclarar sus densas argumentaciones basadas, ya en las experiencias de los gálatas, ya en la Sagrada Escritura.

1) La experiencia de los gálatas

¡Oh insensatos gálatas!, ¿quién os fascinó a vosotros, a quienes fue presentado ante la vista Jesucristo crucificado? Sólo quiero saber de vosotros esto: ¿habéis recibido el Espíritu por las obras de la Ley o por la predicación de la fe? ¿Tan insensatos sois?

    Antes de que llegaran los judaizantes y les hablaran de la Ley de Moisés, los gálatas oyeron la predicación de Pablo que les presentó vivamente a Jesucristo crucificado y se adhirieron a él por la Fe. 

    Desde entonces comenzaron a experimentar los favores de Dios, que se hicieron sensibles por diversos carismas reveladores de la justificación interior obrada en ellos por la presencia del Espíritu Santo.

    Sus frases cargadas de emoción nos descubren cuál fue la predicación de Pablo entre los gálatas: indican la viveza y fuerza con que les hablaba de Cristo crucificado. No se trataba tanto de una descripción externa de la crucifixión, que los antiguos conocían muy bien, cuanto de una exposición más profunda que tocaba el contenido teológico del Evangelio: Jesucristo crucificado había sido constituido por Dios instrumento de propiciación (perdón de los pecados) por la fe en él, como leemos en su carta a los romanos: "fuimos justificados gratuitamente por su gracia a través de la redención realizada en Cristo Jesús, a quien Dios constituyó instrumento de propiciación en su sangre para los que creen" (Romanos 3,24-25).

   Por eso increpa Pablo a sus queridos fieles de Galacia:

     ¿Habéis empezado por el Espíritu y termináis por la carne? ¿Habéis gozado de favores tan grandes en vano? No sé si en vano. ¿Os da Dios el Espíritu y hace milagros entre vosotros por las obras de la Ley o por la predicación de la Fe?
    Cuando Pablo habla aquí del Espíritu se refiere a la realidad de la transformación interior obrada en los gálatas al creer y ser bautizados en Jesús, la inhabitación del Espíritu Santo en ellos, que tuvo sus manifestaciones externas en carismas y milagros. 

    La "carne" que aquí menciona Pablo en contraposición del Espíritu no tiene el sentido peyorativo de concupiscencia o malos deseos carnales, sino el de principio humano y débil, incapaz de justificar, como era la circuncisión con todas las prácticas de la Ley que llevaba consigo. Se ha podido inspirar para emplear este término en el hecho de la circuncisión que era una operación quirúrgica en la carne del miembro viril del hombre.

    La vehemencia de Pablo en sus expresiones parece indicar que muchos gálatas se dejaron seducir y optaron por la circuncisión y los mandamientos de la Ley de Moisés como camino de justificación dejando en un lado secundario a Cristo.

    El problema era grave y había que reforzar los argumentos basándose ahora en la misma Sagrada Escritura en la que se apoyaban sus enemigos.

2) La justificación de Abraham

Así, "Abraham creyó a Dios y le fue imputado a justicia". Sabed, pues, que los que pertenecen a la Fe, éstos son los hijos de Abraham. Por esto, la Escritura, previniendo que Dios justifica a los gentiles por la Fe, anunció previamente a Abraham esta buena noticia: "en ti serán bendecidas todas las gentes". Así, pues, los que pertenecen a la Fe son bendecidos con el fiel Abraham.
    El patriarca Abraham era para los judíos el prototipo del justo y amigo de Dios. Pablo va a argumentar ahora apoyándose en el modo y camino por el que Abraham llegó a ser justo: "creyó a Dios y le fue imputado a justicia" (Génesis 15,6). Por ello, Dios le promete multiplicar su descendencia como las estrellas del cielo (ver Génesis 15,5). Esta promesa suponía en Abraham, casi de más de cien años y sin hijos, una fe absoluta y heroica en la palabra de Dios. Abraham creyó a Dios apoyándose y abandonándose a su sabiduría, poder y fidelidad. Esta fe es la que le hace justo ante Dios y no la circuncisión que se le impone después como señal que recordará a Dios esta alianza (ver Génesis 17,10).

    La historia de Abraham transciende al individuo, porque Abraham representa a todo el pueblo descendiente de él: "de ti haré una nación grande y te bendeciré" (Génesis 12,2).Y Pablo dirá que los que imitan la fe de Abraham, éstos serán su descendencia y serán bendecidos con el fiel Abraham: "en ti serán bendecidas todas las gentes" (Génesis 12,3).

    Esta bendición que recae sobre los que imitan a Abraham en la fe, va a ser un contraste con la maldición que trajo la Ley, y que Pablo va a mostrar a continuación.

3) La Ley y la maldición
     Porque todos los que pertenecen a la economía de las obras de la Ley están bajo la maldición, como está escrito: "Maldito todo el que no se atiene a todo lo que está escrito en el libro de la Ley y lo cumple". Y que en la Ley nadie se puede justificar delante de Dios, es cosa clara, pues "el justo vivirá por la fe". En cambio, en la economía de la Ley, no vale la Fe, sino que "aquel que hiciera estas cosas, vivirá por ellas".
    Para comprender este argumento de Pablo conviene leer Deuteronomio 27,11-26, donde dramáticamente se pronuncian las maldiciones que pesan sobre los transgresores de los preceptos de la Ley de Moisés y que terminan con esta palabra proclamada por los levitas en alta voz a todos los israelitas: "Maldito quien no mantenga las palabras de esta Ley, poniéndolas en práctica... y todo el pueblo dirá: Amen" .
    En la mente de Pablo y según la historia, el pueblo no fue fiel a la Ley y por ello recayó en la maldición. Entonces, los que vivían apoyados exclusivamente en las ventajas de la Ley, antes que hijos de bendición, eran hijos de maldición. Y de esta maldición sólo Cristo puede liberar:

     Cristo nos ha redimido de la maldición de la Ley, hecho él maldición por nosotros, como está escrito: "Maldito todo el que pende de un madero", para que la bendición de Abraham viniese a todos los gentiles en Cristo Jesús y recibiésemos el Espíritu de la promesa por la Fe.
    Este argumento es muy valiente. Devuelve contra la Ley y sus defensores la acusación que ellos lanzaron contra los que creyeron en Jesucristo condenándolos y expulsándolos de las sinagogas con frases como éstas: "¡Los nazarenos (judíos cristianos) y los Minim (herejes en general) perezcan en un instante! ¡Serán borrados del libro de la vida!" (Semoné Esré).      Tal vez Pablo había oído a los judíos decir que Cristo era un maldito de Dios y de los hombres, pues era un crucificado. Pablo acepta la acusación, aclarándola con la cita bíblica de Deuteronomio 21,23 ("maldito todo el que pende de un madero") y exponiendo el fruto de la misma: la maldición que la humanidad merecía, Cristo la tomó sobre sí y la borró "anulando el acta adversa que nos acusaba a la vista de las prescripciones legales, que nos eran contrarias y la quitó de en medio clavándola en la cruz" (Colosenses 2,13-14). 

    Por consiguiente, Cristo nos liberó así de la maldición de la Ley. Los preceptos de la Ley, dada la debilidad del hombre que no los podía cumplir, eran más bien ocasión de pecado al evidenciar la transgresión del pecador; por lo mismo, eran cláusulas condenatorias que nos amenazaban con maldición y con muerte. Tales preceptos o documentos, con todas sus prescripciones, los clavó Dios en la cruz de Cristo, quedando así anulados por la muerte de su Hijo.

    En cambio la bendición pronunciada por Dios sobre Abraham y su descendencia recaía sobre todos los que se unían por la fe a Cristo, el descendiente de Abraham, sin distinción de razas: para que la bendición de Abraham viniese a todos los gentiles en Cristo Jesús y recibiésemos el Espíritu de la promesa por la Fe (3,14). 

    La "Promesa" es una palabra típica en la teología de Pablo que se refiere a la bendición que Dios prometió a Abraham y a todos sus descendientes (ver Génesis 12,3) y que ahora alcanza a los gentiles que creen en Jesús.

4) La justificación y la promesa

Hermanos, pongamos un ejemplo humano: un testamento en forma, aunque sea de un hombre, nadie lo anula ni modifica. Ahora bien, las promesas fueron hechas a Abraham "y a su descendencia". La Escritura no dice: "y a sus descendientes", como si se tratase de muchos, sino como de uno solo: "y a su descendencia", es decir, a Cristo. Esto es lo que quiero decir: el testamento hecho anteriormente por Dios en forma, no puede anularlo la Ley dada cuatrocientos treinta años después e inutilizar así la promesa. Porque, si se hereda en virtud de la Ley, ya no es en virtud de la promesa, siendo así que Dios tiene concedida su gracia a Abraham por una promesa. 
    Para comprender el pensamiento de Pablo, hay que tener presente la doble economía de Dios con su pueblo en el Antiguo Testamento. Una es la de la Promesa, testamento o alianza patriarcal, en la que Dios promete su favor al pueblo hebreo de modo puramente gratuito e incondicional. Es la auténtica promesa o testamento, donde no hay más que una parte generosa que promete, porque quiere y ama, sin atender a los méritos del sujeto beneficiario.

    Como se trata de una promesa divina, cuyo cumplimiento no se condiciona a nada humano, se realiza infaliblemente, pues sólo depende de la fidelidad de Dios. Ésta es la promesa hecha por Dios a Abraham, que luego se va renovando en los otros patriarcas, como Isaac y Jacob.

    El pacto nuevo establecido por Dios con los hombres en Jesucristo, el Evangelio, es la realización de la promesa hecha a los antiguos patriarcas que ahora se actualiza en los que creen "en el (Dios) que resucitó a Jesús nuestro Señor de entre los muertos, el cual fue entregado por nuestros pecados y fue resucitado para nuestra justificación" como dirá Pablo en su carta a los romanos(4,24.25). 

    Pero entre la promesa patriarcal y el Evangelio existe un arco intermedio, que es la economía de la Ley dada a Moisés.

    Esta economía no es "promesa", es un verdadero pacto bilateral, donde interviene Dios y el pueblo. Dios se obliga a bendecir al pueblo, pero condicionalmente, con tal de que el pueblo cumpla la Ley. Tenemos aquí dos partes. El resultado pretendido de la Ley depende de las dos, una de las cuales es humana y puede no ser fiel.

    La promesa hecha a los patriarcas es unilateral, sólo depende de la fidelidad de Dios, es anterior e independiente de la Ley, por lo tanto, pasa a la descendencia de Abraham, que es Cristo, independientemente de las obras de los hombres.

5) La misión de la Ley


Entonces. ¿para qué la Ley? Fue un complemento en orden a las transgresiones, hasta la venida de la descendencia, a quien está hecha la promesa, (Ley) dictada por medio de ángeles, por medio de un mediador. Ahora bien, no existe mediador cuando hay una sola parte y Dios es uno. ¿Se podrá oponer la Ley a las promesas de Dios? De ninguna manera. La oposición existiría si se hubiese dado una Ley capaz de dar vida, porque entonces la justificación (del hombre) procedería realmente de la Ley. Pero la Escritura lo ha encerrado todo bajo el pecado, a fin de que la promesa, por la fe en Jesucristo, alcanzase a los que creen.
    En el fondo de estos densos versículos late el problema de la humanidad sometida al pecado antes de la venida de Cristo: los gentiles sin la Ley y los judíos con la Ley de Moisés han pecado.

    La Ley sólo sirvió para aumentar el pecado, en cuanto que, creciendo los preceptos, crecen las infracciones y en cuanto que el pecado se hace más grave por el conocimiento de la Ley, pues ésta precisa mejor la conciencia del bien y del mal.

    La Ley del Sinaí dada, según Pablo, por medio de ángeles y por medio de un mediador (Moisés) cuatrocientos años después de la Promesa, fue un complemento en orden a las transgresiones, simbolizadas ya en el pecado del mismo pueblo de Israel adorando al becerro de oro en el momento mismo de recibir la Ley (ver Deuteronomio 9,15-17). 

    El oficio de la Ley lo va a describir Pablo a continuación con más detalle:


Antes de que viniese la fe, estábamos encerrados bajo la custodia de la Ley, en espera de la fe que debía revelarse. De esta manera, la Ley fue nuestro pedagogo para ir a Cristo, para que fuésemos justificados por la fe. Y una vez que ha venido la fe, ya no estamos bajo el pedagogo. Porque todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús. Porque cuantos habéis sido bautizados en Cristo, habéis revestido a Cristo. Ya no existe judío ni griego, ya no existe siervo ni libre, ya no existe varón y mujer, porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús. Y si vosotros sois de Cristo, luego sois descendencia de Abraham, herederos según la promesa.

    En la palabra "fe" ha encerrado Pablo toda la economía cristiana, en la que todos los hombres se hacen herederos de la bendición prometida por Dios a Abraham y su descendencia, con una sola condición: creer en Jesucristo, el heredero por excelencia de la Promesa. Desaparecen por tanto todas las diferencias entre los hombres fundadas en la raza, sexo o condición social: porque todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús... ya no existe judío, y griego, esclavo y libre, varón y mujer, porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús...
    "Recuérdese, dice un comentador de este versículo (Juan Leal S.J.), la división enorme que existía en el mundo al que fue predicado el Evangelio. De un lado estaban los judíos; de otro, los griegos, que eran todos los gentiles civilizados; de un lado, los hombres libres, y de otro, el ejército inmenso de los esclavos, que no eran personas; de un lado, el marido, y de otro, la mujer, que era comprada. El Evangelio viene a romper estas barreras de separación y a unir a todos en Cristo: Sois uno (no una cosa, sino una persona) un hombre nuevo,Cristo, "porque él es nuestra paz, el que hizo de los dos pueblos(judíos y gentiles) uno, deshaciendo en su carne el muro y la enemistad que los separaba, destruyendo la ley de los preceptos y mandamientos"(Efesios 2,14.15) 

6) La adopción divina

Pero yo os digo: Mientras el heredero es niño, en nada se diferencia del esclavo, aunque sea dueño de todo, sino que está bajo tutores y administradores hasta el día fijado por su padre. Así también nosotros, cuando éramos niños, vivíamos como siervos bajo los elementos del mundo. Pero cuando vino la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de una mujer, nacido bajo la Ley, con el fin de rescatar a los que estaban bajo la Ley, con el fin de darnos la adopción filial. Y porque sois hijos, Dios ha enviado en nuestros corazones el Espíritu de su hijo, que clama: Abba!, ¡Padre! Así que ya no eres siervo, sino hijo. Y si eres hijo, también heredero por Dios.
    En estos versículos llegamos al culmen del mensaje de Pablo en esta carta: ¡somos hijos de Dios!!. Esta maravillosa realidad funda toda la vida nueva del cristiano. Nuestra relación con Dios no es ya la de los esclavos con sus amos, sino la de hijos con su padre.

    Esto supone que en nosotros se ha operado una transformación profunda al adherirnos a Cristo por la fe y el bautismo: a nuestros corazones ha descendido el Espíritu de Dios. Éste nos hace hablar con Dios con las palabras con que el mismo Jesús lo hacía durante su vida terrena: "ABBA", expresión aramea pronunciada por los labios de Jesús en los momentos cumbres de su vida y que Pablo traduce en griego: PATER (padre) (ver Marcos, 14,36).

    Todo esto ocurrió en la plenitud de los tiempos cuando Dios envió a su Hijo nacido de una mujer, nacido bajo la Ley. Es el gran misterio de la Encarnación de Dios que Pablo subraya con esta doble expresión que pone al vivo la identidad perfecta entre la condición histórica y terrestre del Hijo de Dios y la de cualquier otro judío. 

    "Nacido de una mujer" indica principalmente la perfecta naturaleza humana de Jesús y su igualdad con la nuestra. Toma nuestra carne humana para que nosotros podamos ser elevados a la dignidad divina que él poseía. Podría insinuar también la concepción virginal de Jesús al usar Pablo la preposición griega "ek" que acentúa el papel causal de la mujer y de sola la mujer en esta singular concepción, "no por obra de varón, sino por el Espíritu Santo". 

    "Nacido bajo la Ley" quiere decir: sometido a las prescripciones de la Ley como todo judío, incluso a la circuncisión.

   Todo esto fue con el fin de rescatar a los que estaban bajo la Ley, con el fin de conferirnos la adopción filial.

   Este rescate y transformación la compara Pablo con la doble manera de existir que se daba en un hijo en medio de aquella cultura griega. Cuando era menor de edad, aunque fuese realmente hijo de su padre, sus relaciones con él estaban dominadas por tutores que lo trataban como a un esclavo, a base de severas órdenes y castigos. Cuando llegaba a la adultez, en el día fijado por el padre, ya se le reconocía plenamente la dignidad de hijo y no necesitaba de tutores, sino que con la libertad propia de un hijo se relacionaba y obedecía a su padre.

   La "minoría de edad" en nuestro caso sería el tiempo en que vivíamos como siervos bajo los elementos del mundo. Con esta expresión, "elementos del mundo", designa Pablo todo lo sensible y propio del hombre, cosa frágil y transitoria, describiendo así las instituciones insuficientes del judaísmo y las del mundo pagano, es decir, todo elemento religioso contrapuesto a Cristo en orden a la salvación. 

    De estas realidades nos rescata la encarnación del Hijo de Dios, que nos hace hijos en el Hijo y herederos de Dios, como dirá magistralmente la carta de San Juan: "Mirad qué amor nos ha tenido el Padre para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo somos!... queridos, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando se manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos tal cual es" (1 Juan 3,1-2). 

    Por eso concluirá Pablo: Así que ya no eres siervo, sino hijo. Y si eres hijo, también heredero por Dios.  Es el inmenso fruto de la Encarnación del Verbo, como lo explica el Prólogo del cuarto Evangelio: "A los que le recibieron, les dio el poder de llegar a ser hijos de Dios, a los que creen en su nombre" (Juan 1,12). Todo esto ocurrió en la plenitud de los tiempos y da origen a una nueva economía en las relaciones entre Dios y los hombres. Es la Nueva Alianza, el Nuevo Testamento, el Evangelio o Buena Noticia anunciada por Jesús :Dios es nuestro Padre y como a tal lo debemos tratar y adorar, no con una religión de esclavos, sino con el amor de hijos.

    A continuación saca Pablo las consecuencias de toda esta argumentación: 


En otro tiempo en vuestra ignorancia de Dios, servisteis a los que no son realmente dioses. Pero ahora que habéis conocido a Dios, o mejor, que habéis sido conocidos de Dios, ¿cómo volvéis de nuevo a los elementos débiles y pobres a los cuales de nuevo queréis servir?. Observáis los días, los meses, las estaciones y los años. Temo por vosotros que mi trabajo en favor vuestro haya sido inútil.
    Estos versículos se refieren a los "elementos" estériles en los que estaban recayendo de nuevo los gálatas después de haber abandonado el paganismo. Se toman principalmente de la religión judía: celebración del sábado, de los novilunios, de las fiestas estacionales, como Pascua, Pentecostés, Tabernáculos, Expiación; de las fiestas anuales, como año jubilar, año sabático, principio de año. "Las cuales cosas, dirá Pablo en otra carta, son sombra de las cosas que habían de venir, mas ser el cuerpo es (exclusivo) de Cristo" (Colosenses 2,17).

    ¡Cómo sentiría Pablo la desviación de sus queridos fieles de Galacia!. Dejan a Cristo y se vuelven a prácticas vacías puramente humanas, que no tienen valor para salvar al hombre. Aquí se encontraba la raíz del mal que quería evitar para su querida comunidad. 

    Aquí se encuentra, decimos nosotros, la desviación de tantas personas que se llaman cristianas y ponen su religión en prácticas puramente humanas y en ritos vacíos que no son la fe en Jesucristo y el amor que él nos dejó como señal de ser sus discípulos (porque en Cristo Jesús ni la circuncisión vale algo, ni la incircuncisión, sino la Fe que actúa por el Amor: Gálatas 5,6). 

    Como vemos, la actualidad de esta carta de Pablo, es notable. La deberían leer y releer esos fieles cargados de devociones y prácticas religiosas que oscurecen el papel absoluto de Cristo en nuestra salvación. Así se enriquecería y simplificaría la fe de nuestro pueblo para que diera los frutos abundantes de vida que todos deseamos ver.
7) Recuerdos y preocupación del Apóstol
    En este momento de su carta Pablo abre su corazón, recordando sus primeros contactos con los gálatas, que fueron de mutuo amor y entrega. Estos versículos muestran el marco vital en que se escribe la carta, que no es un tratado teológico, sino una efusión cordial que responde al momento psicológico de su autor afectado profundamente por la situación de sus queridos gálatas que se están apartando de él para seguir a los nuevos apóstoles judaizantes:


Sed semejantes a mí, como yo soy semejante a vosotros, hermanos; yo os lo pido. En nada me habéis ofendido. Sabéis que mi primera evangelización a vosotros fue con ocasión de humanas flaquezas y, a pesar de la prueba que era para vosotros mi enfermedad, no me despreciasteis ni rechazasteis, sino que me recibisteis como a un ángel de Dios, como a Cristo Jesús. ¿Dónde están ahora aquellos parabienes vuestros? Porque os aseguro que, a ser posible, os hubierais arrancado vuestros ojos para dármelos... Hijos míos, por quienes de nuevo sufro dolores de parto, hasta que Cristo se forme en vosotros. Quisiera estar ahora entre vosotros para acomodar mis palabras, porque no sé cómo proceder con vosotros
   Se descubre en estas fervientes palabras el papel o función de las cartas de Pablo y en ésta de un modo especial. No era otro sino el de suplir la presencia personal del apóstol. En este momento no sabe "cómo acomodar sus palabras" ni "cómo proceder"

para no perder a aquellos hijos suyos en los cuales engendró a Cristo con verdaderos "dolores de parto"... 

    No se puede exponer de un modo más expresivo lo que fue la labor pastoral de Pablo en sus comunidades: "engendrar a Cristo en sus fieles incluso con dolores de parto..." Ésta debería ser la labor de todo pastor y ministro de la Iglesia en todos los tiempos.

III LA LIBERTAD CRISTIANA
    Como consecuencia de todo lo dicho anteriormente va a mostrar ahora Pablo la característica esencial del cristianismo frente al judaísmo. Lo va a hacer con la comparación de las dos mujeres de Abraham: Agar (la esclava) y Sara(la libre).


Está escrito que Abraham tuvo dos hijos, uno de la esclava y otro de la libre. Pero el de la esclava nació según la carne y el de la libre en virtud de la promesa. Estas cosas tienen su significado, porque esas mujeres representan dos alianzas: una es la del monte Sinaí, madre de siervos, y es Agar... y corresponde a la Jerusalén presente, porque juntamente con sus hijos está bajo servidumbre. Pero la Jerusalén de lo alto es libre, y ésta es nuestra madre. Vosotros, pues, hermanos. al modo de Isaac (el hijo de Sara), sois hijos de la promesa... De manera, hermanos, que nosotros no somos hijos de la esclava, sino de la libre. Cristo nos ha rescatado para la libertad. Permaneced, pues, y no os sometáis nuevamente al yugo de la esclavitud.
    Aquí aparece, por fin, el verdadero sentido de esta carta. La llamaríamos el "manifiesto de la libertad cristiana", pues frente al judaísmo, que se apoya en la servidumbre a la Ley, el cristianismo aparece como la liberación de esa economía de sometimiento a la letra de una ley para cambiarse en una economía del espíritu, siguiendo la ley interior que el Espíritu Santo escribe e imprime en los corazones, no otra que la ley de la caridad, según la famosa frase de San Agustín: ama y haz lo que quieras...

    El cristianismo es, por tanto, la religión de la libertad. Pero ¿de qué libertad se trata?

    La libertad presenta una doble cara:  está, en primer lugar, la cara exterior que comprende los derechos esenciales del hombre: libertad de expresión, libertad de religión, libertad política etc. y es verdad que la fe cristiana los defiende como nadie, pero estos aspectos, hay que confesarlo, se quedan en un segundo plano dentro del pensamiento religioso del Antiguo y Nuevo testamento que va al fondo y raiz de la verdadera libertad que necesita el hombre. Los profetas, Jesucristo y, concretamente, San Pablo se preocupan más por los aspectos interiores y personales de la libertad, es decir, por la victoria sobre esas potencias del mal y de la muerte que esclavizan profundamente al hombre. Pablo, experto en humanidad, ha realizado la experiencia y ha hecho el análisis del hombre alienado en este mundo en el que reinan el pecado y la muerte. ¿Quién liberará, entonces, al hombre cargado de cadenas? ¿En dónde estará para él la salvación, esa salvación que asegure al hombre su realización plena? ¿Estará la salvación en la observancia estricta de una ley externa, aunque provenga de Dios o más bien en la fe, como acogida de ese mismo Dios que se ha acercado al hombre para liberarle?  Cristo nos ha liberado para la libertad, será la respuesta contundente de Pablo.

    El Apóstol va a hablar ahora de la libertad cristiana. El cristiano ya no está bajo la Ley. Ésta ha sido la conclusión de toda la carta que llevamos hasta ahora comentada: el principio moral del cristiano es la fe y no la ley. 

    Pero la libertad que da la fe no es libertinaje: es una sujeción al principio interior del Espíritu, el Espíritu de Dios, que ha sido derramado en él y una resistencia a los instintos depravados del hombre natural, que él llamará "carne".

    Ahora, por consiguiente, va a hablar Pablo de la carne y el Espíritu. Dos principios antagónicos que se dan en el hombre. 

    El Espíritu ha sido el don que Jesús ha traído a la hombres redimidos del pecado y que los ha hecho hijos de Dios, como acabamos de ver. La "carne" es el hombre natural como existe de hecho, desordenado en sus impulsos y en constante oposición con las inclinaciones del Espíritu. Por eso dice Pablo:


Vosotros, hermanos, habéis sido llamados para la libertad; solamente que no toméis esta libertad  como pretexto a favor de la carne, sino que por la caridad servíos los unos a los otros. Porque toda la ley se cumple con un precepto, el de amarás a tu prójimo como a ti mismo... Caminad bajo la guía del Espíritu y no satisfaceréis el deseo de la carne. Estos dos principios luchan entre sí
    Jesús había dicho: "por los frutos los conoceréis". Pablo va a describir ahora los dos principios que pueden actuar en el hombre, el Espíritu y la Carne, por sus frutos:


Las obras de la carne son claras: fornicación, impureza, idolatría, magia, enemistades, riñas, celos, enfados, ambiciones, discordias, envidias, orgías y cosas semejantes... Los que practican estas cosas, os anuncio, como ya os he dicho antes, no heredarán el Reino de Dios.
    A continuación enumera los frutos del Espíritu:


En cambio, el fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, corazón grande, bondad, fidelidad, mansedumbre, dominio de sí
    Dice el "fruto del Espíritu" y no obras, porque todas estas virtudes responden a un mismo principio orgánico y vital, propio del creyente: el Espíritu, cuyo fruto fundamental es el amor que se manifiesta en ocho floraciones distintas que superan toda ley y precepto. Por eso añade Pablo: Contra tales cosas no hay Ley.

Así pues, toda la norma moral que da Pablo a los cristianos de Galacia es la siguiente: si vivimos en el Espíritu, obremos también según él. Por lo tanto, el principio de salvación del hombre no es ya la circuncisión judía, como decían los "judaizantes", ni las obras de la Ley, sino el hombre renovado interiormente por el Espíritu: Porque ni la circuncisión es algo, ni la incircuncisión, sino la nueva criatura (6,15). Rompéis con Cristo los que buscáis la justicia en la ley; os separáis de la gracia (5,4). Con estas palabras:"GRACIA", "NUEVA CRIATURA" se da la clave de la nueva relación con Dios anunciada en el Evangelio: se funda en un Don Gratuito (Gracia) que hace al hombre un Ser divinizado por la presencia en él del Espíritu: Templo del Espíritu Santo  (Nueva Criatura). Todo lo demás será consecuencia de esto: SI VIVIMOS EN EL ESPÍRITU, OBREMOS TAMBIÉN SEGÚN ÉL...  

    Podemos seguir la línea de pensamiento de Pablo: los propios ritos cristianos son alienantes en la medida en que impulsan a los practicantes a hacer gestos exteriores que no guardan relación con los gestos interiores del alma. 

    Como dice un comentador de esta carta (Amédée Brunot) la Iglesia tendrá que purificar sus prácticas y sus ritos, considerados como "deberes religiosos", cuyos límites constituyen el estudio delicioso y atormentado de los casuistas y cuyo cumplimiento deja con frecuencia a los observantes en la ilusión de estar "en regla con Dios".

Para Pablo, la ley del Sinaí, e, incluso, la ley del Evangelio, vividas como constricciones exteriores, reducen al hombre a una impotencia radical que paraliza la libertad interior. La misión que tiene la ley ha de ser una misión de "pedagogo": está encargada de conducir al niño hasta el maestro, al hombre hasta Cristo. Se trata de un régimen inferior transitorio, que deja vislumbrar y hace desear una plenitud en la que cada uno encuentre en lo más profundo de su conciencia el sentido de su vida: ser la NUEVA CRIATURA como hijo auténtico de Dios, cuya ley será la FE QUE ACTÚA POR EL AMOR".

    El mismo autor nos dice también: "Pero realista como es, Pablo sabe y recuerda que esta moral de la libertad no significa ni mucho menos la supresión de toda ley y de toda institución. Mientras la Iglesia siga estando en parte sumergida en el tiempo y en la historia, tendrá que emplear leyes. Mientras sea necesario un mínimo de cuerpo para que el alma pueda expresarse en una persona, se necesitará también un mínimo de letra para que el espíritu se revele. Pero la Iglesia deberá intentar siempre la promoción de una ética de la libertad y de la responsabilidad. Una ética evangélica exige más madurez y más disciplina que una ética de la ley" (Los escritos de San Pablo, ed. Verbo Divino, p.149)

Aplicaciones de la ley de la caridad
    Para no quedar en pura teoría, da ahora Pablo unos avisos muy prácticos para vivir la verdadera caridad en el seno de la comunidad:

Hermanos, en el caso de que uno hubiera sido sorprendido en una falta, vosotros los espirituales (los que os dejáis llevar por el Espíritu) ayudad a su enmienda con espíritu de mansedumbre, mirando cada uno por sí, que también puede ser tentado. Soportad las molestias mutuas y así cumpliréis la ley de Cristo...


Que cada uno examine su propia conducta y entonces encontrará en sí solo, y no en los otros, el motivo de gloriarse... Que el catecúmeno haga partícipe de todos sus bienes al que le instruye en la doctrina. No os engañéis: de Dios nadie se burla. Pues lo que se siembra, se recoge. Quien siembra para la carne, recogerá corrupción de la carne, quien siembra para el Espíritu, recogerá para el Espíritu vida eterna... No nos cansemos de hacer el bien, porque a su tiempo recogeremos, si no nos cansamos. Así pues, mientras tenemos tiempo, obremos el bien con todos, principalmente con los hermanos en la fe.

IV EPÍLOGO
     El final de la carta conserva todo el espíritu y lógica del principio. Se despide Pablo con las mismas frases enérgicas y duras contra los "judaizantes" que, al mismo tiempo, retratan el perfil de su persona como genuino siervo y apóstol de Cristo. 

    En esta carta no aparecen los numerosos saludos a los miembros de la comunidad, como ocurre en otras, por ejemplo, en la carta a los cristianos de Roma, en la que trata Pablo estos mismos temas, pero con mucho más sosiego y reposo.

    Pablo aquí está obsesionado con la empresa de la libertad cristiana y, por eso, concluye la carta con estas palabras salidas de su corazón de apóstol y padre de su comunidad:


Mirad con qué letras tan grandes os he escrito con mi propia mano. Los que quieren quedar bien ante los hombres, son los que os fuerzan a circuncidaros con el único fin de no ser perseguidos por la cruz de Cristo... Pero lejos de mí gloriarme fuera de la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por la cual está para mí el mundo crucificado y yo para el mundo... En adelante, que nadie me moleste, pues yo llevo en mi cuerpo los "estigmas" de Jesús.

    La palabra griega "stigmata" (estigmas) tiene aquí el sentido concreto que hoy tiene entre nosotros el sello o divisa con que a fuego se marca a los animales para indicar la ganadería propia del dueño al que pertenecen. Pablo llevaba en su carne muchas cicatrices, efectos de los azotes sufridos por Jesús. Estos son los sellos o divisas de las que Pablo se gloriaba como de verdaderos trofeos. Son el mejor retrato de este hombre que, desde su conversión, ha viajado por mar y por tierra, sorteando toda clase de peligros (cárceles, azotes, etc.) para anunciar a todo el mundo el Evangelio de Dios, el Evangelio de la LIBERTAD.

    Ésta es la sustancia de la carta a los gálatas, que aun hoy tiene actualidad candente. Termina con el saludo de Pablo que resume todo lo bueno que quería para sus cristianos de Galacia:


La gracia de nuestro señor Jesús Cristo esté con vuestro espíritu, hermanos.  Amén.    
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